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      PRESENTACIÓN



      Esta obra es un volumen más de la serie sobre las exploraciones arqueológicas que se realizaron en Kohunlich (véanse mapas 1 y 2) en 1993-1994 y entre 1996 y 2000. El primer volumen de la serie se publicó con el título de Kohunlich: emplazamiento y desarrollo histórico (Nalda, 2004), donde se presenta el marco geográfico del sitio, sus recursos, su potencial agrícola y su secuencia de ocupación.
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      Mapa 1. Área maya.


      En este segundo volumen damos a conocer los materiales de lítica encontrados en las excavaciones realizadas en esos años. Para ello, se ha dividido el libro en dos secciones, cada una a cargo de diferentes autores. La división obedece a la magnitud de la tarea que significa la clasificación de una colección tan grande, pero además al hecho de que desde hace tiempo la especialización ha llegado a un punto en el que piedra tallada y piedra pulida se presentan como campos relativamente autónomos, en demérito, por cierto, del segundo. En efecto, la importancia desmedida que se ha dado al análisis de la piedra tallada ha colocado a la piedra pulida en una cierta e injustificable desventaja. En el caso de Kohunlich parecería que esa situación actúa de manera especial en contra del entendimiento de su operación y dinámica: en este sitio casi la totalidad de los artefactos de piedra tallada son de pedernal (90%); sólo una pequeña parte es de obsidiana, en su mayoría de los Altos de Guatemala. Hasta donde sabemos, el origen de ese pedernal es local, y casi exclusivamente de depósitos que se encuentran dentro del sitio o, a lo sumo, a tres kilómetros del centro del sitio. Es poco, por tanto, lo que se puede decir de circuitos de aprovisionamiento de materia prima en lo que toca a artefactos de piedra tallada.


      El caso de los artefactos de piedra pulida es al revés: la gran mayoría de la materia prima utilizada en la producción de este tipo de artefactos es de importación, y una buena parte de fuentes muy lejanas. La piedra pulida tiene además dos dimensiones que la piedra tallada muestra con debilidad: se utilizó por igual en la fabricación de bienes de consumo y de bienes durables; muchos de estos últimos fueron de prestigio o de indudable carácter ceremonial. Esta doble función se presenta sólo ocasionalmente en el caso de artefactos de piedra tallada.
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      Mapa 2. Ubicación de los sitios arqueológicos de Kohunlich y Dzibanché.


      Junto con la descripción de los artefactos y desechos asociados a su manufactura, se presentan en este libro las primeras observaciones e interpretaciones sobre su significado. En general se trata de conclusiones relacionadas con los procesos de trabajo y la posibilidad de definir la existencia de actividad espe­cializada, como trabajo de tiempo completo o parcial; en otros términos, la posible existencia de “talleres de lítica”, y de ser así, la evaluación de su importancia en la economía de Kohunlich. Se trata también de conclusiones relacionadas con la circulación de mate­ria prima y de bienes terminados. Finalmente, se refieren a la distribución de arte­factos al interior del asentamiento y su posible incidencia en patrones de consumo y acceso diferencial que podrían tener como referente la estructura social de Kohunlich. Desde luego, no son las únicas conclusiones que pueden derivarse del análisis del material lítico encontrado en el sitio: son las que se han alcanzado desde la perspectiva limitada que ofrece la clasificación formal de los artefactos, una primera definición de las fuen­tes de la materia prima y la distribución espacial de los artefactos. Propuestas en el contexto más amplio del conjunto de relaciones espaciales y temporales definidas tras conside­rar todas las variables culturales y ambientales determinadas por nosotros, habrán de esperar a la conclusión del análisis del resto de los materiales provenientes de las excavacio­nes señaladas. El último volumen de la serie está pensado, precisamente, como síntesis material y conceptual de los trabajos de exploración y análisis de materiales recuperados.


      Creemos pertinente, sin embargo, presentar las ideas que guiaron nuestros trabajos en Kohunlich. Se trata, en realidad, de un proyecto cuyo desarrollo tomó forma a partir de un punto de partida que poco tuvo que ver con una investigación, en sentido estricto. En 1993, fecha de inicio de nuestros trabajos en Kohunlich, llevábamos seis años trabajando en el sur de Quintana Roo, en particular, en Dzibanché. Habíamos llegado al área en busca de un sitio “periférico” al “área nuclear” maya, centrada en Tikal, con la idea de someter a prueba la validez de la hipótesis —en gran medida derivada de una propuesta de Rathje— en cuanto a que el “colapso” del Clásico maya en esta área había sido consecuencia del estrangulamiento del flujo de materias primas esenciales para la operación de sus grandes centros de población. Esta situación habría corrido paralela a la aparición de centros manufactureros en la periferia del área nuclear que, por su posición respecto a la ubicación de las fuentes de materia prima, así como de los centros de consu­mo, les habría permitido competir favorablemente con los viejos centros de producción.


      Consideramos en ese momento que, de ser correcta la idea, deberíamos centrar nuestras investigaciones en un sitio en las márgenes del área nuclear, con una clara ocupación del Clásico tardío, un fuerte crecimiento poblacional en esa época, y un significativo desarrollo manufacturero tardío. Así fue como llegamos a Dzibanché.


      Muy pronto nos dimos cuenta de la debilidad de nuestra hipótesis y de la necesidad de replantear la investigación con las nuevas ideas que emergían en el curso de esas primeras intervenciones de campo. Desde entonces, la historia se ha repetido en múltiples ocasiones: con el avance de las investigaciones las hipótesis se han sucedido una tras otra. A final de cuentas, en este proceso lo único que ha emergido con claridad es que todos los planteamientos hechos desde la perspectiva de nuestra propia realidad, de la lógica derivada de nuestra estructura de pensamien­to, resultan por demás inútiles. Desafortunadamente, muchas de las interpretaciones que se han propuesto sobre la historia de esas sociedades se derivan, precisamente, de ese tipo de posicionamiento.


      Ya instalados en Dzibanché, con nuevos planteamientos relativamente alejados de la cuestión del “colapso” del Clásico maya, decidimos ampliar nuestro rango de acción hasta incluir el sitio cercano de Kohunlich; la intención era dar al sitio un mantenimiento negado desde hacía muchos años. El sitio difiere de Dzibanché en muchos aspectos; uno de ellos —importante sin duda para un investigador— es que en contraste con Dzibanché el cual no había sido investigado por arqueólogo alguno en el pasado,1 Kohunlich había sido objeto de extensos trabajos de excavación realizados, primero, por Víctor Segovia a partir de finales de los sesenta y, en menor medida, por un grupo de arqueólogos del Centro Regional del INAH con asiento en Mérida, entre los que se encontraba Peter Schmidt, Enrique Terrones, Patricio Dávila y Diana Zaragoza. Por tanto, Kohunlich presentaba el problema de todos los sitios que han sido ya intervenidos con cierta intensidad, sin embargo en este caso las exploraciones habían quedado insuficientemente documentadas. En efecto, de los muchos trabajos de Segovia realizados a lo largo de los años sólo se tiene, esencialmente, un capítulo en el libro Kohunlich: una ciudad maya del Clásico temprano (Segovia et al., 1981).


      Aun así, concluida la operación programada de mantenimiento, y ya con una idea más completa sobre el sitio, decidimos iniciar un proyecto de investigación que permitiera conocer al menos preliminarmente la vida cotidiana de Kohunlich, aspecto que hasta entonces había sido ignorado. Iniciamos entonces una serie de excavaciones en zonas residenciales; a ellas se sumaron trabajos en plazas cuyo arreglo sugería una función administrativa y, finalmente, excavaciones en la gran plaza de la época más temprana de Kohunlich. Los espacios intervenidos y las características arquitectónicas de sus estructuras se presentan en la primera parte del texto sobre la piedra pulida.


      La primera idea que guió nuestra intervención en el sitio fue la creencia de que Kohunlich había sido en todo momento parte del dominio de Dzibanché. La hipótesis no es de extrañar si se compara el tamaño de ambos sitios (Dzibanché al menos cuatro veces más grande), la corta distancia entre ambos (alrededor de 30 kilómetros en línea recta), y si se deja uno llevar por los muy populares modelos derivados de la geografía humana moderna basados en una supuesta tendencia universal a maximizar beneficios y a reducir a un mínimo los niveles de competencia. Tampoco en este caso operó nuestra “lógica”: con el tiempo aprendimos que Kohunlich y Dzibanché tienen historias independientes, en especial durante el Clásico tardío-Terminal, momento en el que en Dzibanché hay una declinación demográfica y cultural, al tiempo que Kohunlich vive una expansión en todos los ámbitos. Las diferencias no paran ahí: Dzibanché tiene, en general, un desarrollo agitado, con momentos de expansión territorial, de conquistas de pueblos vecinos, de tensiones internas que derivan en reemplazos violentos de grupos dinásticos, en fin, de altibajos. Kohunlich, por contraste, tiene un desarrollo relativamente lineal con un clímax hacia finales del Clásico que se manifiesta por una diversidad cultural que Dzibanché no llega a expresar en esa época. A pesar de todo, Kohunlich fue abandonado por completo al inicio del Posclásico tardío mientas que Dzibanché, por razones que todavía no llegamos a entender, prolongó su ocupación hasta el Posclásico tardío.


      Ahora entendemos a Kohunlich desde otro ángulo, el de su particularidad, lo cual, por supuesto, no deja de tener sus limitaciones. El replegamiento de nuestras propias ideas, consecuencia de haber concluido que Kohunlich no formaba parte de la región en la que participaba Dzibanché, nos ha dejado a Kohunlich sin área desde la cual alcanzar una perspectiva más amplia. Esa área mayor en la que Kohunlich funcionó, está por definirse, y cuando lo logremos habrá un nuevo juego de contextos que darán otra interpretación a los materiales que presentamos.


      Precisamente por ser un material sujeto a múltiples interpretaciones, más interesantes a medida que se amplíe el horizonte desde el cual se valoren los datos, en ambos casos presentamos la información contextual completa del material recuperado en nuestras excavaciones en Kohunlich. Aun cuando el texto puede resultar tedioso por la cantidad de tabulaciones y detalle descriptivo, considero necesario presentar los datos recogidos por nosotros a detalle a fin de permitir que futuros investigadores, con visiones diferentes de lo que pudo haber sido la dinámica social de Kohunlich, propongan nuevas interpretaciones. No se pretende ser exhaustivo: los datos son en última instancia construcciones teóricas: la base de nuestros datos encierra en sí misma una interpretación anticipada y todas las limitaciones que esos datos tienen para investigaciones basadas en una gama de variables mayor a la concebida por nosotros. Pero, más allá de esta limitación inevitable, el futuro investigador encontrará el fundamento de nuestras propias conclusiones y un corpus fáctico que sin duda le será de utilidad.


      Enrique Nalda

      Julio, 2005
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        1 Antes de nosotros, el sitio había recibido tan sólo la visita de Thomas Gann (1935) y de Peter Harrison (1981); del primero existe un pequeño informe en el que se mencionan algunos detalles relevantes de los edificios principales; del segundo se tiene un plano preliminar de una pequeña parte del grupo principal; en ambos casos se trata de visitas muy cortas sin excavación, excepto quizás un pozo de sondeo en Dzibanché hecho por Harrison para extraer material cerámico.
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      PIEDRA PULIDA Y OTROS ARTEFACTOS DE LÍTICA EN KOHUNLICH



      Enrique Nalda

      Sandra Balanzario


      El análisis que se presenta en estas páginas corresponde a la lítica pulida recuperada en Kohunlich a lo largo de varios años de excavaciones; incluye además el de artefactos sin pulir especiales, tales como cortineros y objetos varios de ofrenda. Las primeras excavaciones se desarrollaron en 1993-1994, como parte de las investigaciones y trabajos de conservación del Proyecto Especial de Arqueología Sur de Quintana Roo. Las más recientes comenzaron en 1997 y concluyeron en el año 2000 como ampliación del programa iniciado en 1993.


      TEMPORADA 1993-1994


      En la temporada 1993-1994 se exploraron tres complejos arquitectónicos: dos de ellos están integrados por estructuras de función habitacional; el tercero parece ser de carácter administrativo o de función mixta.


      El primero de los complejos habitacionales lleva el nombre de Conjunto Noroeste (véase figura 1). Todas las estructuras que lo integran son de mampostería y están cubiertas con “bóveda” maya; la mayor parte de ellas se encuentran dispuestas alrededor de un patio ubicado al pie de la escalera que conduce a los cuartos de la parte superior de la llamada Acrópolis de Kohunlich. El límite sur del patio está ocupado por un edificio adosado a la Acrópolis que consiste en una serie de cuartos, dispuestos en dos galerías en L, que desplantan sobre una plataforma que se alcanza remontando la ancha escalera en el extremo norte del edificio. Hoy día se aprecia una anomalía en esta zona que podrían ser los restos de una estructura, de poca altura, que habría restringido la circulación desde la Plaza de las Estelas hacia el patio. Los espacios habilitados por esta estructura habrían sido paso obligado para llegar al patio y a los cuartos que rematan la Acrópolis, la cual ocupa su costado oriente.
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      Figura 1. Kohunlich. Área central.


      En el extremo norte del patio del Conjunto Noroeste se levanta un edificio tipo palacio, similar a los que se encuentran presidiendo otros complejos habitacionales de Kohunlich. Es un edificio con una planta en forma de C, y cuartos centrales dispuestos en dos galerías construidas sobre una plataforma a la que se llega tomando cualquiera de las dos pequeñas escaleras que dan al patio.


      El costado poniente del patio está ocupado por varias estructuras relativamente modestas. Cada una de ellas está asociada a algún espacio abierto en el que se habría llevado a cabo una buena parte de la actividad cotidiana; restos de escaleras externas hacen suponer que esas actividades también se desarrollaban en las azoteas. Excepto una, todas estas estructuras están dispuestas en pequeños conjuntos, cada uno de los cuales podría ser una residencia familiar.


      El segundo de los complejos habitacionales excavados en la temporada de 1993-1994 es el conocido con el nombre de Los 27 Escalones. Se trata de un grupo de estructuras dispuestas alrededor de dos patios, presididas por un edificio tipo palacio, y dos conjuntos adicionales de edificios en posición periférica (véase figura 1). Con una o dos excepciones, todos los cuartos de estas estructuras son de mampostería y tuvieron bóvedas mayas, restos de las cuales aún se conservan.


      A diferencia del Conjunto Noroeste, el de Los 27 Escalones fue construido sobre una loma que se modificó mediante muros de contención y rellenos, creándose de esta manera nivelaciones a varias alturas sobre las que los mayas desplantaron los edificios. Se indujo, así, un efecto de amurallamiento de una altura notable, producido por la combinación de muros de contención y muros de edificios. Estas modificaciones del terreno, sumadas a la solución arquitectónica que se dio al conjunto, podrían sugerir una estrategia defensiva; más plausible, sin embargo, es el que haya habido un interés especial por afirmar una cierta independencia —política, económica, o ambas— del grupo de residencia. El hecho de que cuatro de las estructuras que integran el Conjunto de Los 27 Escalones están ubicadas fuera del cinturón de altos muros que rodea el espacio arquitectónico central apoya esta segunda tesis; más importante, sin embargo, es la existencia de una variabilidad arquitectónica que sugiere un clima de permisividad y no de confrontación en la época en que fue habitado este conjunto.


      El primero de los patios de Los 27 Escalones se alcanza siguiendo la amplia escalera que da nombre al conjunto. Es un patio abierto, delimitado por dos de sus lados, al sur por la estructura tipo palacio ya señalada, la cual consiste en una serie de cuartos sobre una plataforma relativamente alta, y al poniente por un conjunto de cuartos dispuestos en tándem.


      El segundo de los patios se encuentra al sur del “palacio”; sus dimensiones fueron alteradas en una fase tardía por la construcción de dos estructuras, dispuestas en Z, que dividieron en dos el espacio original. Alrededor de este patio fueron construidas varias estructuras en tres estilos arquitectónicos diferentes, contemporáneos al menos parcialmente.


      Los materiales recuperados en las exploraciones de los conjuntos Noroeste y Los 27 Escalones indican que las construcciones datan esencialmente del Clásico tardío-Terminal; en las excavaciones realizadas en estos dos conjuntos se recuperaron, sin embargo, pequeñas cantidades de materiales que indican que en ambos casos existió una ocupación de baja intensidad durante el Clásico temprano.


      El último de los complejos arquitectónicos que se intervino en la temporada de 1993-1994 es la llamada Plaza Merwin (véase figura 1), ubicada al sur de la Plaza de las Estelas. Bordeando la Plaza Merwin se encuentra, al oriente, un pequeño basamento piramidal, con escaleras simuladas, que pudo haber estado rematado por una estructura de materiales perecederos. Al sur, la plaza está cerrada por un edificio alargado, de una sola galería y once vanos, que desplanta sobre una plataforma baja, con una escalera de seis peldaños al centro; se le conoce como el Edificio de las Once Puertas. Adosado a su extremo poniente se construyó una pequeña estructura, cuyo eje menor está ligeramente desplazado hacia el sur.


      En el lado poniente de la Plaza Merwin se encuentra el llamado Edificio de las Columnas Pareadas; tiene una sola galería y un pórtico con tres pares de columnas exentas, y dos pares más de columnas embebidas en el muro de la fachada principal. Sobre ese mismo lado, y ligeramente desplazada hacia atrás, se halla una estructura con escaleras en dos de sus costados, que no es sino la plataforma sobre la que pudo haber desplantado una estructura de material perecedero. Este edificio es parte del conjunto arquitectónico conocido como Las Vías, el cual se extiende hacia el poniente e incluye otras 12 plataformas de tamaño mediano, algunas de ellas con escalera doble. Finalmente, en el lado norte de la Plaza Merwin se aprecian las fachadas posteriores de los edificios que integran la llamada Gradería de la Plaza de las Estelas, así como un edificio con cuartos sobre una plataforma elevada y una ancha escalera en el eje principal del edificio, hacia la plaza. Al centro de la plaza se construyó una plataforma de la que se recuperó una ofrenda tardía de varios platos de cerámica Cambio sin engobe (Ball, 1977, p. 9).


      A excepción del adosado contra la Gradería, todos los edificios en la Plaza Merwin fueron explorados en 1993-1994; el material recuperado durante las excavaciones indica que la totalidad de las estructuras visibles alrededor de la plaza son del Clásico tardío-Terminal. Por otro lado, con excepción del Edificio de las Columnas Pareadas, y quizás también del mismo edificio adosado contra la Galería, ninguna de las construcciones contiene subestructura alguna. La del Edificio de las Columnas Pareadas, además, es de la misma época que la estructura posterior que quedó expuesta. El trazo de la Plaza Merwin es, entonces, contemporáneo o posterior al de cualquier otro conjunto arquitectónico mayor en Kohunlich; si acaso el conjunto de Las Vías fuese más tardío, lo sería por muy pocos años.


      EXPLORACIONES DE 1997 A 2000


      Entre 1997 y 2000 se exploraron dos complejos arquitectónicos adicionales.1 El primero, el Conjunto Pixa’an, es un complejo habitacional al sur del Juego de Pelota, mientras que el segundo, el conjunto de edificios alrededor de la Plaza Yaxná, constituye el centro arquitectónico mayor de Kohunlich en el Clásico temprano y, seguramente, centro de gravedad de la actividad cívico-ceremonial de esa época.


      El conjunto habitacional, llamado Pixa’an (véase figura 1), también se ubica sobre una loma; al parecer fue lugar de residencia de un grupo distintivo. Está integrado por un total de 11 estructuras, una de ellas tipo palacio. Excepto la número 5, ubicada en el extremo SE del conjunto, las estructuras fueron excavadas en su totalidad. A diferencia de los conjuntos Noroeste y Los 27 Escalones, las estructuras del conjunto Pixa’an no están dispuestas alrededor de patio alguno; no debe descartarse, sin embargo, la posibilidad de que en el primer proyecto arquitectónico, fechado en el Clásico temprano, faceta inicial, haya existido un patio entre el “palacio” y el edificio E-9B, al sur; de haber sido así, los edificios E-7 y E-8 habrían flanqueado el patio por su costado poniente mientras que el edificio E-2 lo habría hecho por el oriente; el acceso al patio y, en última instancia, al “palacio”, habría sido por el espacio entre este último y E-2.


      El Conjunto Pixa’an es de la misma época que los otros dos complejos habitacionales mencionados. Su clímax constructivo es del Clásico tardío, gran parte de él ubicado en su faceta temprana; es posible, sin embargo, que su máxima expansión demográfica se haya alcanzado en el Clásico terminal y el arranque del Posclásico. Al igual que los conjuntos Noroeste y Los 27 Escalones, en el Pixa’an existe una ocupación del Clásico temprano, en este caso más intensa, en especial hacia el extremo norte del conjunto, alrededor de las estructuras E-10 y E-11.


      El segundo de los complejos arquitectónicos intervenidos en 1997-2000 es el de la Plaza Yaxná, un complejo ceremonial ubicado a 700 metros al noroeste de la Plaza de las Estelas (véase figura 1). Ahí se excavaron siete edificios, cuatro de ellos basamentos piramidales rematados por templos. Uno de ellos, el E-1, se ubica al norte de la plaza, tiene una planta elíptica de esquinas remetidas curvadas y paramentos de segmentos simples, redondeados en dos planos, alternados con segmentos que llevan una moldura basal remetida. El diseño general sugiere una estrecha relación con el Petén guatemalteco y el norte de Belice; la primera construcción del edificio es del Preclásico y la correspondiente al edificio hoy día expuesto es del Clásico temprano, faceta temprana.


      El edificio E-2, en la esquina NE de la misma plaza tiene una larga secuencia constructiva desde el Clásico temprano —incluso Protoclásico— al Clásico tardío; las estructuras de mayor monumentalidad pertenecen a la parte media de la secuencia. Finalmente, el edificio E-3, ubicado hacia la esquina SE de la plaza, también del Clásico temprano, es de estilo Petén modificado; su diseño y acabados son significativamente más elaborados y cuidados que los de E-1. El edificio actual fue levantado de un solo golpe: nuestras excavaciones no han llegado a exponer subestructura alguna. Remodelaciones muy tardías en este edificio, así como en E-1 y E-2, indican que después de un período de relativo abandono, que podría fecharse hacia el Clásico tardío faceta temprana, la Plaza Yaxná volvió a operar como centro de carácter comunitario.


      Poco sabemos del cuarto edificio (E-4) de arquitectura monumental intervenido; nuestras excavaciones han sido, en este caso, muy limitadas: al igual que los otros tres edificios de esta misma plaza, sufrió modificaciones muy tardías y una posible reorientación. De la primera construcción sabemos que se trata de un basamento piramidal rematado por un templo de mampostería, posiblemente del Clásico temprano.


      Los otros tres edificios explorados en la Plaza Yaxná son de función habitacional; junto con E-4 conforman el costado sur de la plaza. El más temprano, E-5, es una larga plataforma sobre la que se debió haber desplantado una larga estructura de material perecedero.


      La combinación de tres complejos habitacionales, dos centros ceremoniales y un conjunto arquitectónico de función múltiple, produjo una colección de artefactos cuya comparación y contraste permite el aná­li­sis del espectro completo de la variabilidad cultural en el sitio en cuanto a artefactos de este tipo. Permite, además, comparar aspectos de dos épocas diferentes —por un lado, el Clásico tardío y terminal de los complejos habitacionales y la Plaza Merwin, y por otro, el Clásico temprano y me­dio de la Plaza Yaxná. Finalmente, la abundancia del material recuperado permite alcan­zar conclusiones confiables que no son producto del azar. En total se analizaron alrededor de tres mil especímenes de piedra pulida, entre fragmentos y artefactos completos.


      SISTEMA CLASIFICATORIO Y NOMENCLATURA


      Son pocos los análisis de piedra pulida en la literatura de la arqueología maya. No deja de sorprender el hecho, pues la información que puede derivarse de las características formales de este tipo de artefactos y de sus distribuciones espaciales, puede ser tan valiosa como la que se obtiene de otros materiales; se trata, además, de un material abundante en los depósitos arqueológicos y que, al menos en lo que se refiere a su origen, es de gran variabilidad, lo cual permite hacer múltiples reflexiones sobre el tema de los intercambios.


      La escasez de trabajos previos, abre todas las posibilidades a cualquier intento de clasificación de colecciones de este material. Nosotros hemos optado por un esquema en que la idea básica fue agrupar artefactos iguales entre sí, a partir de un conjunto mínimo de variables. La clasificación, por tanto, se opone a los agrupamientos más comunes en donde los objetos se juntan por similitud, sin tener que compartir la totalidad de las variables observadas o, incluso, las variables seleccionadas para el problema concreto que la clasificación trataría de resolver.


      Los artefactos se han clasificado de acuerdo con tres dimensiones: función, geometría y material. La función tiene diez posibles variantes; para cada una de ellas existe un número específico de posibilidades de “geometría”, de uno a nueve. La combinatoria de función y geometría produce un total de 41 grupos (incluida la entrada de “varios”), designadas C1 a C41.


      Cada uno de estos grupos puede presentarse en una de 18 variantes de material, lo cual da un total de 738 combinaciones potenciales; sin embargo, dado que existen preferencias de material en la fabricación de cada uno de los artefactos, el total de combinaciones que se encuentran en la colección es de tan sólo 197. A la combinación de función, geometría y material, la hemos llamado clase. Cada una de las clases, por tanto, agrupa artefactos idénticos en las tres dimensiones seleccionadas como características esenciales de los mismos. Es de notar que, a pesar de tratarse de una clasificación tipo “abanico”, el número de clases definidas es relativamente pequeño y de fácil manejo.


      En el cuadro 1 se muestra cada uno de los 41 grupos formados por la combinatoria función-geometría, así como las 197 clases de artefactos. Estas últimas se señalan en la columna de “Materiales (clases) y cantidades” por medio de dos cifras: la primera designa el tipo de material con que se produjeron los especímenes; la cifra entre paréntesis indica el número de especimenes recuperados en las exploraciones


      Así, la clase C24-10 se refiere a metates trípodes, miniatura (C24), fabricados de basalto (10); en este caso particular, el número de metates de esta clase recuperado en las exploraciones fue de 8. La designación completa que da cuenta de su clase y de la cantidad en que se encuentra presente es, por lo tanto, C24-10(8).


      Las dieciocho variantes de material identificadas en la colección son las siguientes:


      1 Agregado calcítico


      2 Caliza local, “sascabosa”


      3 Arenisca calcárea


      4 Caliza marina bioclástica


      5 Caliza recristalizada, “rojiza”


      6 Dolomita grano grueso, “dorada”


      7 Dolomita grano grueso, “grisácea”


      8 Dolomita grano fino, baja densidad


      9 Dolomita grano fino, alta densidad


      10 Basalto


      11 Andesita indiferenciada


      12 Andesita ácida, “verdosa”


      13 Andesita básica


      14 Metamórfica de contacto, indiferenciada


      15 Metamórfica de contacto, “grisácea”


      16 Metamórfica de contacto, “verde claro, opaca”


      17 Metamórfica de contacto, “jadeita”


      18 Alabastro


      De este total, dieciséis variantes han sido identificadas en el Instituto de Geología de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM); la descripción detallada de estos materiales se encuentra en el anexo A, al final de este texto; el nombre asignado a cada uno de ellos se deriva de esos análisis petrográficos.


      CUADRO 1

      CLASES DE PIEDRA PULIDA. KOHUNLICH 1993-1994, 1997, 1999-2000


      
        
          
          
          
          
          
        

        
          
            	Función

            	Geometría

            	Grupos

            	Materiales (c lases) y cantidades

            	Totales
          

        

        
          
            	Metates

            	

            	

            	

            	
          


          
            	

            	Rectangular Trípode, Miniatura

            	C24

            	7(2), 8(26), 10(8), 12(17), 14(2), 15(1)

            	56
          


          
            	

            	Rectangular Trípode, Regular

            	C25

            	6(2), 7(1), 8(5), 11(5)

            	13
          


          
            	

            	Rectangular Ápodo

            	C26

            	6(5), 7(3), 8(170 ), 11(13), 14(1), 16(1)

            	193
          


          
            	

            	Ovalado Ápodo

            	C27

            	4(5), 8(2), 11(2), 12(2), 14(7), 16(1)

            	19
          


          
            	

            	Rectangular Indefinido

            	C28

            	1(1), 3 (1), 6(16), 7(18), 8(253), 11(1), 16(1)

            	291
          


          
            	

            	Misceláneos

            	C29

            	4(3), 8(2), 11(1)

            	6
          


          
            	Manos de metate

            	

            	

            	

            	
          


          
            	

            	Cilíndrica Corta

            	

            	

            	
          


          
            	

            	Sección circular

            	C1

            	1(1), 4(6), 6(1), 9(35), 11(1), 15(16), 14(1)

            	61
          


          
            	

            	Sección plano-convexa

            	C2

            	1(3), 4(23), 5(1), 6(4), 7(2), 9(32), 16(1)

            	66
          


          
            	

            	Cilíndrica Larga

            	

            	

            	
          


          
            	

            	Sección circular

            	C3

            	1(47), 2(1), 4(9), 5(3), 6(18), 7(26), 9(286), 11(5), 15(1)

            	396
          


          
            	

            	“Dog bone”

            	C4

            	6(1), 9(144), 11(1)

            	146
          


          
            	

            	Aguzada

            	

            	

            	
          


          
            	

            	Sección Cuadrada

            	C5

            	1(5), 2(2), 4(2), 5(3), 6(2), 7(4), 9(53), 11(1), 15(1), 14(1)

            	74
          


          
            	

            	Sección Circular

            	C6

            	1(4), 2(2), 3(1), 4(6), 5(1), 6(5), 7(5), 9(68), 13(1), 15(12)

            	105
          


          
            	

            	Sección Rectangular

            	C7

            	2(1), 4(2), 6(3), 7(4), 9(61)

            	71
          


          
            	

            	Sección rectangular, no aguzada

            	C8

            	1(7), 2(1), 4(4), 5(2), 6(4), 7(2), 9(118), 13(2), 15(2), 16(1)

            	143
          


          
            	

            	Con garganta, sección cuadrada

            	C9

            	9(1)

            	1
          


          
            	Morteros

            	

            	C40

            	1(5), 4(14), 6(1), 7(2), 8(20), 14(2)

            	44
          


          
            	Manos de Mortero

            	

            	

            	

            	
          


          
            	

            	Sección cuadrada

            	C10

            	6(1)

            	1
          


          
            	

            	Sección circular

            	C11

            	4(2), 9(9)

            	11
          


          
            	

            	Sección acampanada

            	C12

            	9(2)

            	2
          


          
            	

            	“Mango” reutilizado

            	C13

            	9(21)

            	21
          


          
            	

            	Tejolote

            	C14

            	1(3), 5(1), 6(1), 7(1), 9(12), 11(1)

            	19
          


          
            	Maceradores de corteza

            	

            	C30

            	4(1), 9(5)

            	6
          


          
            	Pulidores

            	

            	

            	

            	
          


          
            	

            	Sección Cuadrada

            	C17

            	2(1), 4(11), 9(39), 15(2), 14(1)

            	54
          


          
            	

            	Sección Rectangular

            	C18

            	2(1), 4(9), 9(30), 15(1), 14(1)

            	42
          


          
            	

            	Sección circular

            	C19

            	4(11), 9(24), 17(1)

            	36
          


          
            	

            	“Tipo tortuga”

            	C20

            	4(10), 9(3)

            	13
          


          
            	

            	Sección triangular

            	C21

            	4(2), 6(2), 9(13)

            	17
          


          
            	

            	Plano-convexo

            	C22

            	1(1), 4(13), 5(1), 7(2), 9(6), 11(1), 17(1)

            	25
          


          
            	

            	Amorfo

            	C23

            	1(1), 4(5), 6(1), 9(12), 15(1), 18(3), 14(1), 16(1)

            	25
          


          
            	Afiladores

            	

            	C34

            	4(2), 5(1), 9(1), 11(1), 12(1), 13(1), 18(1)

            	8
          


          
            	Hachas

            	

            	

            	

            	
          


          
            	

            	Simple

            	C15

            	4(16), 9(30), 11(1), 15(2), 17(2), 14(1)

            	52
          


          
            	

            	Con garganta

            	C16

            	15(1)

            	1
          


          
            	Cortineros

            	

            	C35

            	1(8), 5(1), 8(3)

            	12
          


          
            	Artefactos de Ofrenda

            	

            	

            	

            	
          


          
            	

            	Discos pequeños

            	C31

            	1(2), 2(1), 8(7)

            	10
          


          
            	

            	Discos tamaño medio

            	C32

            	1(11), 2(68), 8(58)

            	137
          


          
            	

            	Discos grandes

            	C33

            	1(9), 2(175), 8(36)

            	220
          


          
            	

            	Piedras esféricas, pequeñas

            	C36

            	1(3), 2(3), 4(10), 8(10)

            	26
          


          
            	

            	Piedras esféricas, medianas

            	C37

            	1(3), 2(2), 4(35), 6(1), 8(9), 14(1)

            	51
          


          
            	

            	Piedras esféricas, grandes

            	C38

            	4(40), 8(6), 18(1)

            	47
          


          
            	

            	Piedras semiesféricas

            	C39

            	4(16), 9(7), 17(17)

            	40
          


          
            	Varios

            	

            	C41

            	1(1), 2(2), 4(13), 5(1), 8(14), 12(2), 14(2), 17(20), 18(1)

            	56
          


          
            	

            	

            	

            	

            	2617
          

        
      


      DESCRIPCIÓN DE GRUPOS Y CLASES


      En aquellos casos en que se aislaron objetos complementarios o se agruparon objetos cuyo propósito podría ser claramente diferente, no se aplicó la separación de artefactos atendiendo a su función. En el primer caso se encuentra la distinción hecha entre metates y manos de metate, o entre morteros y manos de mortero; la separación obedece más a consideraciones de geometría que de función, pues se trata de artefactos que se utilizan conjuntamente en operaciones de molienda. En el segundo caso están los artefactos de ofrenda, cuyo factor común es haberlos encontrado en contextos que sugieren una deposición ritual; no sabemos si tuvieron una función previa a dicha deposición, tampoco si como objetos de ofrenda los discos y las piedras esféricas y semiesféricas que componen la categoría, tuvieron propósitos diferentes. Las distinciones y agrupamientos que hacemos facilitan, sin embargo, el manejo de la información, de ahí que las hayamos introducido.


      Por otro lado, es necesario señalar que no todos los artefactos analizados son de piedra pulida; de hecho la mayor parte no lo es, en especial los “cortineros” (C35) y los “artefactos de ofrenda” (C31-C33 y C36-C39); en estos casos los artefactos carecen por completo de pulimento, aun del producido por el uso; tal sería el caso, por ejemplo, de los metates. La colección analizada es, por tanto, igualmente heterogénea en cuanto a técnicas de manufactura. Sin embargo, para los propósitos del análisis propuesto, no creemos necesario el manejo de una cuarta dimensión.


      Hechas estas advertencias, a continuación describimos de acuerdo con su función las clases que hemos encontrado en la colección de artefactos analizada.


      METATES (C24-C29)


      Su fabricación es, en unos casos, por picoteado; en otros por picoteado y abrasión. Al primer tipo pertenecen los metates que se usan en la preparación de alimentos; en este caso las superficies terminadas están desbastadas, sin pulir. El pulimento que se observa se debe a su uso y manejo; las superficies pulidas son las de molienda y las de apoyo, es decir, la externa superior así como los soportes cuando los hay, o en su defecto la superficie cóncava inferior y los bordes. Al segundo tipo pertenecen los metates más pequeños, unos para la molienda de pigmentos, otros quizás de tipo ceremonial.


      En esta categoría de metates se hace una primera distinción: los miniatura y los de tamaño regular. Existe un solo grupo de metates miniatura (C24) (56 piezas): se trata de objetos trípodes, de 22 a 27 cm de largo, 13.5 a 21 cm de ancho y 4 a 12 cm de altura máxima; ocasionalmente las tablas tienen reborde y en varios ejemplares se excavó una pequeña “tina” en uno (o ambos) de los extremos de la tabla, posiblemente para facilitar la separación del material que se estaba moliendo del que ya se había molido; frecuentemente se encuentran remetimientos en las paredes de la tabla, próximas a la superficie de molienda. Los soportes de estos metates miniatura suelen ser en forma de conos truncados, cortos; otros son tipo “botón”, rectangulares o de pirámide truncada; otros más están decorados, a veces con gran esmero, a base de acanaladuras y ahuecamientos. Entre estos últimos se encuentra un soporte-asa, un soporte almenado y un soporte acanalado-almenado. A este grupo de metates miniatura pertenece el metate hallado en 1997, fracturado en varias partes y esparcidas alrededor de una estructura habitacional del Conjunto Pixa’an de Kohunlich, el cual lleva grabado en su cara ventral el glifo 3 Ahau (véase figura 2).


      [image: ]


      Figura 2. Metate miniatura.


      Los metates miniatura que se encontraron completos muestran un soporte más alto o más corto que los otros dos, lo cual indica que se utilizaban inclinados y eran colocados sobre una superficie plana. El material de estos metates es por lo general dolomita de grano fino, baja densidad; existen, sin embargo, ejemplares de materia prima de origen volcánico, distante: andesita ácida y basalto (véanse fotografías 1-9, anexo D).


      Metates miniatura del área de Río Bec han sido descritos por Rovner y Lewenstein (1997) como “pequeños metates trípodes semejantes a paletas” (ibid., p. 59, figuras 29 y 30), todos ellos de basalto y de las mismas dimensiones que los encontrados por nosotros: 22.6 cm de longitud, 14.8 cm de ancho y 2.8 cm de espesor; también en su totalidad provienen de contextos tardíos: Clásico terminal—Posclásico temprano.


      De la colección de artefactos de Piedras Negras, William Coe (1959) describe dos metates miniatura completos (ibid., figuras 38a y 38b) y dos fragmentos (ibid., 38c y 38d), todos similares a los encontrados por nosotros en Kohunlich; uno de los metates completos es de basalto, pero el otro es de arenisca, un material poco adecuado para la molienda de pigmentos o material vegetal en general. No es, sin embargo, el único caso en que se describen metates de arenisca de este tipo: en Ceibal, Willey encontró 22 metates que podrían clasificarse como metates miniatura, 15 de ellos etiquetados como “planos-delgados con y sin soportes”, la mitad de basalto y la otra mitad de arenisca, y siete clasificados como “planos-delgados, con soportes y ranurados”, repartidos en partes iguales entre los de serpentina y los de “conglomerado” (Willey, 1978, pp. 62-65, figuras 65 y 66). Willey, por cierto, considera que estos metates fueron usados para moler cacao o pigmentos de pintura.


      Willey (1972) describe una cantidad importante de metates de Altar de Sacrificios, algunos de los cuales podrían caer dentro de la categoría de metates miniatura. Los clasifica en tres tipos. Del primero, “planos-delgados”, consigna un total de 44; sus dimensiones son de aproximadamente 40 cm de largo y 25 cm de ancho; a pesar de que algunos de ellos se fabricaron, en palabras de Willey, de black, shalelike stone (piedra tipo esquisto, negra), en apariencia una materia prima similar a la utilizada en la fabricación de metates miniatura de Kohunlich, las dimensiones los descalifican como tales. Del segundo tipo, “planos-delgados, con soportes”, Willey contabilizó siete; se trata de un pequeño grupo que parece diferenciarse del anterior sólo por tener soportes; en general, parecen ser del mismo tipo que nuestros metates regulares, trípodes. El tercer grupo, etiquetado como “planos-delgados, con soportes y ranurados”, aunque de mayores dimensiones, parece corresponder a nuestra clase de metates miniatura, en concreto, por la ranuración que presenta el anverso, todo a su alrededor; la presencia ocasional de “tinas” en uno de los extremos del anverso; y el tipo de soporte, achatado, que contrasta con el soporte cónico, alargado, de los metates del segundo tipo (Willey, 1972, pp. 110-115, figuras 94-98).


      En Yaxchilán se ha encontrado una cantidad muy importante de metates miniaturas idénticos a los descritos por nosotros; tan sólo en la Pequeña Acrópolis, en las exploraciones de principios de los noventa, se encontraron varias decenas de ellos (Daniel Juárez, comunicación personal, 30 de mayo de 2005). Mucho de este material ha sido ya estudiado y próximo a ser publicado; dos de esos metates, por cierto, fueron descritos por Kaneko en su tesis de 1995 (figuras 50 y 51), uno de ellos está decorado al parecer con la cabeza de una rana. En las bodegas del Centro INAH Quintana Roo, en Chetumal, hay varios de estos metates miniatura decorados: en altorrelieve llevan en su cara ventral representaciones de animales; todos son piezas decomisadas de origen desconocido.


      Los metates ápodos (726, incluidos los fragmentos) de la colección de Mayapan analizados por Proskouriakoff (1962) no tienen similitud morfológica con los metates miniatura de Kohunlich; tampoco los trípodes (15 fragmentos) ni los descritos bajo el rubro de metates de lava (dos completos y 15 fragmentos) o los graníticos (tres piezas). Ninguno de los especímenes descritos por esta investigadora (Proskouriakoff, 1962, pp. 337-339, figuras 8, 9 y 21) muestra el tipo de soporte, la ranura perimetral o la “tina” en el anverso del metate, característicos de los metates miniatura de Kohunlich. Parecería que la dispersión de este tipo de metate, tan común en la cuenca del Usumacinta, en Kohunlich, Belice y el Petén guatemalteco, se pierde en el norte de Yucatán, quizás porque su temporalidad no es tan amplia como se había sospechado, sino que está limitada a la segunda mitad del Clásico tardío.


      Existe en la colección de Kohunlich un segundo grupo de metates que resalta del resto: los metates trípodes cuyo tamaño es el de los utilizados en la preparación de alimentos (C25) (13 piezas), aunque son escasos. Todos, excepto uno de ellos, tienen soportes cónicos, cortos; la mitad son de material distinto al utilizado normalmente en la manufactura de la mayoría de los metates ápodos de Kohunlich (véanse fotografías 10 y 11, anexo D).
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